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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Habitación  de  planta  baja.  Dividido  el  escenario  en  dos  piezas:  la  de  la 
izquierda  representa  el  despacho  de  una  botica,  con  puerta  de  entrada 
á  la  izquierda,  otra  de  paso  á  la  derecha  con  el  mostrador  delante  de 
ella;  la  pieza  de  la  derecha  representa  la  trasbotica,  con  ventana  en  el 
fondo  y  puerca  a  la  derecha  y  amueblada  sencillamente  con  una  cami- 
lla y  sillería. 


ESCENA    PRIMERA 

Boticario,  Cura,  Oficial  de  la  Guardia  civil,  Condk 
(jugando  al  tresillo). 


Botic. 

Cura. 

Oficial. 

Conde. 

Botic. 

Cura. 

Oficial. 


Botic. 
Cura. 


Sólo  á  oros. 

¿Quién  va  al  robo? 

Yo  primero. 

Bien  por  el  guardia  civil. 

Fallarme  dos  reyes.  ¡No  se  puede  resistir! 

De  puesta  non  te. ibis,  si  codillo  non  resul- 

tabit. 
Y  tan  codillo.  Pagúeme  á  treinta  más  los 

dulces,  por  fiarse  de  los  reyes,  con  los  que 

está  demostrado  no  se  puede  jugar. 
Si  el  Cura  no  se  hubiese  endosado,  el  solo  era 

imperdible. 
Bueno,  bien,  vengan  los  dulces, 
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ESCENA  II 

Los  mismos,  Rosario,  Criada. 


Rosar.  ¿Pedían  ustedes  dulces?  Pues  les  traigo  de 
ellos  una  bandeja,  pero  antes  es  necesario 
que  tomen  el  chocolate  y  unas  magras  de 
jamón,  con  vino  de  nuestra  bodega. 

Botic.         ¡Qué  oportuna  mi  mujer!  Pues  á  seguir  con 
.  este  Daipe,  me  vacían  la  despensa.   (Mos- 
trando su  platillo  vacío.) 

Oficial.  Es  usted,  amable  Rosario,  nuestro  ángel  pro- 
tector. 

(Rosario  sustituye  el  tapete  verde  por  un 
mantelito,  y  la  Criada  sirve  bandejas,  va- 
sos, botellas  y  platos. J 

Rosar.  No  se  merecen  ustedes  misericordia  de  Dios, 
pues  con  un  día  tan  hermoso  encerrarse 
por  toda  una  tarde,  renunciando  á  ver  el  sol 
por  el  dichoso  tresillo,  ya  no  es  recreo,  sino 
vicio,  con  perjuicio  de  la  salud. 

Botic.  Mujer,  que  riñes  á  D.  Romualdo,  padre  de 
nuestras  almas;  á  González,  que  lo  es  de 
siete  churumbelillos,  de  los  que  tres  ya  es- 
tudian latín;  al  Conde,  que  sostiene  á  más 
de  cien  familias  en  sus  haciendas  y  fábri- 
cas, y  á  tu  marido,  que  si  no  tiene  hijos,  es 
padre  adoptivo  de  esa  hermosa  criatura 
que  tú  prohijaste  cuando  quedó  huerfanita 
de  una  víctima  del  trabajo.  En  desagravio, 
amigos  míos,  brindemos  todos  á  una  por- 
que la  huelga  de  mañana  sea  pacífica,  por- 
que el  Conde  regrese  de  su  quinta  con  un 
buen  botín  de  caza,  y  el  Teniente  de  la  be- 
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nemérita  á  su  residencia,  después  de  haber 
apaciguado  los   ánimos    sin  apelar   á   la 
fuerza. 
Todos.        ¡Bebamos! 

(El  Cura,  al  imitar  á  los  bebedores,  em- 
pina su  jicara  y  hace  demostraciones  de 
haberse  quemado.) 

Padre,  se  va  usted  á  abrasar. 

No,  hija;  ya  me  he  quemado. 

Eso  ocurre  á  los  obreros:  que  siempre  el  aviso 
les  es  tardío.  Y  á  propósito,  teniente,  ¿qué 
juzga  usted  de  las  huelgas? 
Oficial.  Nada  bueno,  señor  Conde,  pues  donde  la  ra- 
zón no  entra,  es  imposible  dominar  por  la 
fuerza.  Esto  es  una  Babel,  donde  no  hay 
ser  humano  que  lo  entienda.  Yo,  recorrien- 
do villorrios,  caseríos  y  ciudades,  veo  po- 
bres y  ricos,  hablo  con  amos  y  con  criados, 
con  burgueses  y  con  obreros,  oigo  á  unos  y 
á  otros,  y  créanme  ustedes,  es  cosa  de  per- 
der el  juicio.  Todos  tienen  razón  y  ninguno 
la  tiene.  El  amo  no  puede  vivir  sin  quien 
le  sirva.  El  criado  no  podría  subsistir  sin 
tener  quien  le  alimente  y  atienda  en  sus 
necesidades.  El  burgués  no  puede  emplear 
su  capital  en  ninguna  empresa  ó  industria, 
sin  brazos  que  alimenten  ó  den  impulso  al 
motor  que  en  sus  fábricas  produce  los  ri  ■ 
eos  géneros.  El  obrero  del  trabajo  mate- 
rial, ¿qué  sería  sin  el  obrero  del  trabajo  in- 
telectual, merced  al  que,  por  la  aplicación 
del  vapor  ó  de  la  electricidad,  se  fabrican 
dichos  géneros  y  son  exportados  en  corto 
tiempo  y  á  grandes  distancias  los  que  abun- 
dan en  unas  tierras  y  son  escasos  en  otras? 
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¿Qué  sería  de  la  sociedad  si  el  propietario, 
si  el  capitalista  depositase  todo  su  dinero 
en  un  lugar  desconocido?  Lo  mismo  que  si 
el  cosechero  de  granos  ó  de  aceites  arrojase 
en  un  río  caudaloso  artículos  tan  necesa- 
rios para  la  vida.  Pero  no,  estos  razona- 
mientos son  harto  conocidos  de  todos.  El 
secreto  de  las  causas  del  desquiciamiento 
social  que  nos  amenaza,  está  en  los  confe- 
sonarios de  las  iglesias  y  en  los  libros  de 
sospechosos  que  tenemos  en  la  documenta- 
ción de  la  Guardia  civil. 
Cura.  Cuidado,  teniente,  no   se  entusiasme  usted 

con  sus  hasta  ahora  bien  razonadas  ideas. 
Oficial.  Descuide,  Padre,  y  concédame  proseguir,  que 
ya  le  escucharemos  gustosos  cuando  le 
llegue  su  turno.  Decía  que  en  los  libros  de 
sospechosos  y  en  los  cuadernos  de  requisi- 
toriados  figura  hoy  día  personal  muy  dis- 
tinto al  que  se  anotaba  cuando  la  creación 
del  Instituto.  Entonces  la  generalidad  de 
los  criminales  era  gente  de  armas  tomar, 
que  empuñaban  el  trabuco  y  arriesgaban 
sus  vidas  en  montes  y  caminos  para  des- 
valijar á  quienes  solían  no  encontrar  des- 
prevenidos. Hoy,  y  apenas  transcurrido 
medio  siglo,  abundan  más  los  criminales 
con  levita,  pues  la  profusión  de  vías  fé- 
rreas y  de  redes  telegráficas  y  telefónicas, 
hacen  que  la  falta,  el  delito,  el  crimen,  se 
cometan  con  astucia  y  hasta' con  garantía 
de  impunidad.  ¿Queréis  ejemplos?  (1).  Pues 
visitad  los  corrales  del  Alcalde,  del  Juez 

(1)    Histórico. 
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municipal,  del  Secretario,  del  tío  Gandul, 
del  Sr.  Patricio  y  de  otros  muchos  que  co- 
nocéis y  veréis  torres  de  tablas  que  sobre- 
salen de  las  tapias.  Todos  saben  que  esas 
tablas  proceden  de  pinos  maderables  ex- 
traídos fraudulentamente,  por  no  decir 
robados  en  el  pinar  de  esta  villa.  Pues 
bien:  mis  Jefes,  mis  subordinados  y  yo 
hemos  cumplido  con  nuestro  deber,  y  sin 
embargo,  hasta  nos  torean  cuando  vamos 
al  pinar  para  velar  por  la  propiedad.  Los 
autores  de  tamaña  impunidad  también  los 
conocéis. 

Y  que  son  los  mismos  que  influyeron  para 
que  el  tío  Melones  fuese  conducido  ayer 
por  dos  guardias  á  cumplir  dos  meses  de 
cárcel  en  la  capital ,  por  robar  una  gavilla 
de  leña  para  calentar  á  sus  nietecillos  (1). 

¿Pues  á  qué  continuar?  Queda  demostrado 
que  el  obrero  no  protesta  solamente  del 
trabajo  ni  del  burgués.  Protesta  también 
de  la  falta  de  cumplimiento  de  la  ley. 

Ningún  país  más  rico  en  leyes  que  el  nuestro, 
como  también  nadie  más  aficionado  á  bur- 
larlas que  el  español ,  por  su  carácter 
aventurero,  tan  exactamente  descrito  por 
eí  inmortal  Cervantes  en  su  universal  y  fa- 
moso Don  Quijote.  País  en  que  «allá  van 
leyes  do  quieren  reyes»,  digno  de  mejor 
suerte  si  todos  y  cada  uno  de  cuantos 
dependen  del  Estado,  desempeñaran  si- 
quiera con  conciencia  sus  obligaciones. 

Que  desarmen  á  la  Guardia  civil... 


.1)    Histórico. 
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Conde.  Eso  nunca,  teniente;  sin  la  fuerza  de  ese 
Instituto  no  habría  sociedad,  desaparece- 
ría la  afición  al  trabajo,  que  es  la  base 
fundamental  de  la  riqueza  de  las  naciones 
y  de  los  pueblos  cultos  y  civilizados.  Ver- 
dad que  el  prestigio  y  fuerza  moral  de  esa 
Institución  es  admirado  por  los  extran- 
jeros, y  su  organización  merece  el  estudio 
hasta  de  los  alemanes,  que  recientemente 
han  enviado  comisiones  con  dicho  objeto. 
Y  dicho  sea  de  paso,  el  mismo  Alonso  Mar- 
tínez declaró  en  las  Cortes:  «Si  la  idea  de 
la  propiedad  desapareciera  en  España, 
bastaría  para  reconstituirla  la  aparición 
de  un  solo  tricornio  de  la  Guardia  civil.» 

Oficial.  Gracias,  Conde:  su  interrupción  la  considero 
oportuna  y  me  enorgullece  su  protesta; 
mas  no  pretendo  yo  en  bien  de  mi  Patria 
el  desarme  de  la  fuerza  y  mucho  menos  su 
disolución.  Pretendo  que  nuestras  denun- 
cias sean  atendidas  sin  distingos  de  perso- 
nalidades, y  entonces  el  corte  del  sable  y  el 
proyectil  del  Mausser  no  causarían  vícti- 
mas inocentes  que  sirven  de  parapeto  á  los 
cabezas  de  motín,  y  la  pluma  sería  arma  más 
certera  y  poderosa  para  extinguir  el  vicio, 
la  corrupción  y  hasta  para  destruir  total- 
mente al  anarquismo.  Las  huelgas  las  pro- 
ducen los  obreros,  sí,  pero  instigados  y 
fustigados  por  el  revolucionario  y  por  el 
anarquista,  por  ese  monstruo  que  odia  el 
trabajar,  y  que  si  valiente  para  morir, 
mártir  por  su  horrendo  fanatismo,  es  siem- 
pre cobarde  ante  sus  víctimas,  que  las 
busca  indefensas  é  inocentes,  y  cobarde 
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hasta  para  su  propia  madre,  ante  sus  des- 
graciados esposa  é  hijos,  á  quienes  lega  la 
deshonra  después  de  haberles  abando- 
nado. 


ESCENA  III 

Los  mismos  y  un  Mozo  de  labor  (que  entra  y  llama 
en  el  despacho  de  la  botica). 


Mozo. 
Botic. 
Mozo. 

Botic. 
Mozo. 


Botic. 


Mozo. 
Botic. 

Mozo. 


¿Despachan  ó  me  largo? 

{Saliendo.)  ¿Qué  se  ofrece? 

Que  me  sirva  lo  que  dice  este  papel  y  que  lo 
ponga  en  la  cuenta. 

¿Para  quién  es? 

Para  el  Sr.  Fulgencio  el  pirotécnico,  que 
dice  está  haciendo  unos  ensayos  para  los 
fuegos  de  las  fiestas  del  Cristo. 

Bueno,  toma,  pero  lleva  esto  en  un  bolsillo  y 
este  otro  frasco  en  el  otro,  pues  si  se  jun- 
tan puede  que  no  seas  tú  el  que  vea  las 
fiestas. 

Buenas  tardes. 

Adiós,  hombre,  y  ten  cuidado.  (Vuelve  ala 
tertulia.) 

Estas  substancias  que  llevo  son  las  mismas 
que  decían  los  periódicos  sirven  para  car- 
gar las  bombas  que  emplean  los  anarquis- 
tas para  matar  burgueses.  Pues  yo  tam- 
bién las  emplearé  para  vengarme  de  los 
canallas  que  han  enviado  á  mi  padre  á  la 
cárcel.  El  viernes,  cuando  todo  el  pueblo 
esté  en  la  iglesia  oyendo  el  sermón  y  en 
el  momento  en  que  el  Cura  predique  desde 
el  pulpito  sobre   la  justicia  de  Dios,   yo' 
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desde  el  coro,  arrojando  una  bomba,  de- 
mostraré cómo  se  deben  hacer  justicia  los 
hombres.  ¡Padre  mío,  yo  te  vengaré! 
(Se  va.) 

Botic.  Pues,  señores,  he  despachado  ingredientes 
que  ni  para  volar  una  catedral;  en  fin,  ve- 
remos con  qué  nos  sorprende  el  pirotécnico 
en  las  fiestas  de  este  año.  Ya  le  previne  al 
mozo  del  peligro  que  corría  en  transportar 
los  frascos  si  se  mezclaban  sus  contenidos, 
pues  estos  encargos  son  muy  delicados  y 
debiera  haberlos  hecho  el  mismo  inte- 
resado. 

Cura.  ¡Oh,  adelantos  de  la  ciencia!   ¡Cuántos  vícti- 

mas han  causado! 


ESCENA  IV 

Los  mismoB  y  una  niña  que  entra  en  el  despacho 
al  salir  el  Mozo. 

Anita.        Mamá,  mamá. 

Rosar.        Hija  mía.  ¿Por  qué  corres? 

Anita.  He  visto  salir  á  un  hombre  y  me  ha  dado 
mucho  miedo.  Buenas  tardes  tengan  uste- 
des. (Y  va  besando  á  todos  la  mano.) 

Botic.        Ya  está  aquí  nuestra  alegría. 

Cura.         ¿Has  sido  buena  en  la  escuela? 

Anita.        Sí,  señor.  Esta  estampita  me  han  dado. 

Rosar.        Muy  bien;  pues  toma  la  merienda. 

Oficial.     Y  además  esta  yemita  que  yo  te  regalo. 

Anita.  Muchas  gracias,  señor  guardia.  ¿Cuándo  me 
va  usted  á  traer  sus  niñas?  Tengo  muchas 
ganas  de  jugar  con  ellas. 
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Oficial. 
\ 

Anita. 


Ya  te  llevarán  tus  papas  en  cuanto  lleguen 
las  ferias.  ¡Cuánto  os  vais  á  divertir!  Y  al 
mismo  tiempo  sacaré  por  unos  días  á  tus 
hermanitos  de  la  Casa  de  Caridad  para 
que  estéis  todos  reunidos. 
¡Ay!  ¿Sí?  Cuántos  besos  les  daré.  Desde  que 
padre  cayó  del  andamio  y  se  lo  llevaron 
los  curas  y  á  madre  la  encerraron  en  un 
hospital,  no  he  vuelto  á  verlos,  y  yo  quiero 
ir  con  ellos.  ¿No  es  verdad,  mamá,  que  los 
veré? 
(Besándola.)  Sí,  hija  mía;  los  verás  cuando 
Dios  quiera.  Ellos  te  ven  á  ti  siempre,  y 
como  eres  buena  y  aplicada,  figúrate  si  te 
querrán. 

Y  allí,  en  el  cielo,  donde  tú  dices  que  está  mi 
padre,  ¿marchará  muy  tempranito  al  tra* 
bajo  y  no  volverá  hasta  la  noche  para  ha- 
blar de  los  burgueses?  Bien  me  acuerdo. 
¡Cuántas  cosas  nos  decía!  «Odiad  á  los  bur- 
gueses, hijos  míos;  no  tienen  compasión  ni 
caridad  del  obrero  y  nos  absorben  la  san- 
gre.» Y  madre  lloraba.  Y  padre  gritaba: 
«Ya  pronto  llegará  el  día  de  ver  por  las  ca- 
lles rodando  cabezas  de  burgueses.»  Y  yo 
y  mis  hermanitos,  tapándonos  con  las  man- 
tas, nos  escondíamos,  y  soñábamos  cosas 
más  tristes...  ¿Conocéis  á  esos  señores  bur- 
gueses? 

Sí,  bonita,  aquí  los  tienes.  (Señalando  á  los 
concurrentes .) 

(Con  extrafieza.)  ¿Y  padre  os  quería  matar? 

No,  hija  mía;  no  caviles  ni  te  acuerdes  más 
de  esas  cosas.  Tu  padre,  que  en  gloria  está, 
hablaba  de  unos  gitanos  de  Burgos,  burga- 
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leses  ó  burgueses,  y  era  un  trabajador  hon- 
rado, que  con  su  jornal  os  mantenía. 

Cura.  Y  Dios,  á  quien  debemos  el  ser,  dispuso  de 
su  vida  y  quitó  la  razón  á  tu  madre,  que 
se  halla  en  un  manicomio,  y  la  caridad  ha 
acogido  bajo  su  anchuroso  manto  á  ti  y  á 
tus  hermanitos,  y  con  la  misericordia  del 
Señor,  seréis  unos  buenos  cristianos.  Tú, 
con  el  ejemplo  de  esta  mamá  tan  virtuosa, 
y  los  otros  con  el  de  las  Hermanas  de  San 
Vicente,  que  sacrifican  su  vida  en  bien  de 
sus  semejantes  y  en  holocausto  y  honra  de 
su  patrono  fundador.  Pero  observo  que  es- 
tás pensativa,  y  ahora  es  hora  de  jugar. 

Ajíita.  Bueno,  sí,  quiero  saltar  á  la  cuerda  con  vos- 
otros . 

Rosar.       Ahora  vamos. 

Anita.  En  el  huerto  os  espero.  Adiós.  (Se  va  corrien- 
do y  la  sigue  Rosario.) 


ESCENA  V 

Loe  midmo8  (sin  Rosario  y  la  niña)  y  un  Sargento 
de  la  Guardia  civil. 


Sarg. 
Botic. 
Sarg. 


Oficial. 

Sarg. 

Todos. 

Oficial. 


¿Da  usted  su  permiso? 

Pase,  sargento. 

Buenas  tardes,  caballeros.  Con  permiso.  Mi 

teniente,  en  la  Casa-cuartel  están  ya  los 

guardias  reconcentrados. 
Está  bien;  aguárdeme  fuera,  que  en  seguida 

salgo. 
Adiós,  señores. 
Buenas  tardes,  veterano. 
Con  el  permiso  de  ustedes,  me  retiro. 
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Cura.  Y  yo  les  aguardo  esta  noche  en  mi  casa,  pro- 

metiéndoles un  sermoncito  sobre  la  fe  de 
Cristo  ante  el  desquiciamiento  social. 

Oficial.  Que  oiremos  con  sumo  agrado.  Hasta  la  no- 
che, señores,  si  el  servicio  lo  permite. 

Todos.        (Saludan.)  Adiós. 

Botic.  Vaya  con  Dios  nuestro  bravo,  y  nosotros  va- 
mos al  huerto  á  saltar  con  la  huerfanita. 
(Llega  al  despacho  de  la  botica  el  Oficial, 
donde  le  espera  el  Sargento.) 

Sarg.  Graves  confidencias,  mi  teniente.  Los  obre- 

ros muy  exaltados.  He  detenido  á  dos  su- 
jetos con  armas  y  papeles  de  interés.  Son 
anarquistas  de  los  requisitoriados. 

Oficial.  ¿Hasta  cuándo,  cielo  santo,  se  matarán  los 
hermanos? 


CUADRO  2.° 

Cae  un  telón  representando  la  fachada  de  ana  Casa-cuartel  de  la  Guardia 
civil  con  el  rótulo  sobre  la  puerta  principal,  en  la  que  se  halla  sentado 
el  guardia  de  puertas  leyendo  la  Cartilla. 


ESCENA  ÚNICA  « 

Guardia  Enríquez,  Paisanos  y  Sargento. 

Guard.  (Leyendo  la  «.Cartilla  del  Guardia  civil.» 
«Artículo  5.°  Siempre  fiel  á  su  deber,  sereno 
en  el  peligro  y  desempeñando  sus  funcio- 
nes con  dignidad,  prudencia  y  firmeza,  el 
guardia  civil  será  más  respetado  que  el  que 
con  amenazas  sólo  consigue  malquistarse 
con  todos.» 


(1)    Histórico. 
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Paisano. 
Guard. 


Paisano. 


Guard. 


Esto  no  lo  olvido  nunca. 

«Artículo  6.°  El  guardia  civil  debe  ser  pru- 
dente sin  debilidad,  firme  sin  violencia  y 
político  sin  bajeza.  No  debe  ser  temido  sino 
de  los  malhechores,  ni  temible  sino  á  los 
enemigos  del  orden.» 

Pues  señor,  esto  quiere  decir  que  los  que  nos 
temen  ó  son  malhechores  ó  enemigos  del 
orden.  Bien  claro  está. 

Vamos  al  otro.  «Art.  7.°  Sus  primeras  armas 
deben  ser  la  persuasión  y  la  fuerza  moral, 
recurriendo  á  las  que  lleva  consigo  sólo 
cuando  se  vea  ofendido  por  otras  ó  sus  pa- 
labras no  hayan  bastado.»  Está  muy  bien; 
pero  cuando  á  mi  hermano  Evaristo  no  le 
he  podido  persuadir  en  mi  casa  á  solas, 
menos  lo  conseguiré  cuando,  reunido  á 
cien  más,  vaya  por  esas  calles  pidiendo  á 
voz  en  grito  más  jornal  y  menos  trabajo, 
y  entonces...  ¿qué  hago  yo?...  Cuando  el 
cabo  ordene  ¡fuego!...  Dios  del  alma,  ¿á 
dónde  apunto?. ..  A  donde  me  manda  el  de- 
ber. (Un  grupo  de  paisanos  obreros  se  di- 
rige al  cuartel.) 

Buenos  días,  guardia  Enríquez. 

Buenos  los  tengan  ustedes;  y  decidme,  ¿dón- 
de van  tan  cabizbajos  en  grupos  tan  nume- 
rosos, alarmando  al  vecindario? 

Pues  pidiendo  una  limosna,  porque  nos  falta 
el  jornal  y  no  queremos  hacer  daño.  Somos 
muchos,  ochocientos,  y  como  el  pueblo  es 
pequeño,  aunque  diseminados,  nos  reuni- 
mos al  momento  un  buen  número. 

¿No  os  da  vergüenza  pedir  teniendo  robustos 
brazos,  y  más  cuando  los  necesita  la  indus- 
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tria  y  vuestros  amos?  Id  con  Dios,  reflexio- 
nad que  en  el  mundo  todos  pasamos  tra- 
bajos. No  os  dejéis  engañar  por  esos...  que 
predicando  igualdad  y  fraternidad,  no  po- 
nen en  vuestras  manos  f  asiles  ni  bayonetas, 
ni  os  colocan  en  las  barricadas  para  que 
vuestros  pechos  sirvan  de  blanco,  no,  por- 
que aleccionados  con  las  pasadas  revolu- 
ciones, no  os  aprestaríais  á  tan  desigual 
combate,  después  del  cual  los  cabecillas, 
luciendo  grandes  cruces  y  ocupando  altos 
puestos,  ni  os  mirarían,  ni  os  apearían  el 
usía  ó  el  vuecencia.  Los  revolucionarios  de 
hoy  no  se  atreven  á  dar  la  cara,  y  se  valen 
para  alterar  el  orden,  de  la  huelga,  arma 
que  causa  el  suicidio  al  que  la  esgrime, 
llevando  la  miseria,  el  llanto,  la  ruina, 
la  desolación  al  hogar  de  vuestras  fami- 
lias, donde  reinaba  la  felicidad  que  Dios 
concede  al  que  se  gana  el  pan  con  el  sudor 
de  su  frente.  Amigos  míos,  volved  al  tra- 
bajo. 

Paisano.  Retroceder  en  nuestro  ideal  es  imposible. 
Nuestro  compromiso  es  sagrado.  ¿Qué  di- 
rían de  nosotros  las  sociedades  extranje- 
ras? Pereceremos  de  hambre  antes  que  ro- 
bar á  nadie. 

Sarg.  (Que  escuchaba  desde  el  portal.)  Eso  nunca, 

ciudadanos;  mientras  vuestra  actitud  sea 
digna  y  pacífica,  y  no  alteréis  el  orden 
público  y  en  la  Casa-cuartel  haya  pan,  lo 
comeremos  á  medias.  Esperad.  (Sale  y 
aparece  con  una  banasta  de  panes  que  re- 
parte entre  los  huelguistas,  que  con  la  boina 
en  la  mano  los  reciben.) 
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Paisano.  Dios  se  lo  pague  y  se  lo  aumente  á  los  guar- 
dias. (Se  van.) 

Guakd.  Mi  Sargento,  ¿qué  dirá  nuestro  Teniente  si 
sabe  que  contribuímos  á  alimentar  la  huelga 
con  panecillos? 

Sarg.  Lo  aprobará  cuando  sepa  que  muchos  de  esos 

huelguistas  son  braceros  que  trabajan  en  el 
canal  con  agua  hasta  la  cintura  y  que  de 
su  escaso  jornal  los  quieren  rebajar  un  real 
los  del  Sindicato,  valiéndose  de  las  actuales 
circunstancias,  y  sin  embargo  de  tamaña 
injusticia,  no  profieren  un  grito  y  perecen 
de  hambre.  Esto  no  lo  hubiera  hecho,  pues 
no  lo  merecen,  con  los  de  otros  gremios  que, 
además  de  ser  ambiciosos,  tienen  por  lema 
de  su  bandera  «La  propiedad  es  un  robo» 
y  otros  disparates  por  el  estilo,  que  sólo 
caben  en  cerebros  desequilibrados.  (Oyense 
á  lo  lejos  tiros  y  gritos,  y  tres  puntos  de 
atención  dados  por  un  corneta.) 

Sarg.  (Retirándose  con  el  guardia  de  puertas,  que 

cierra  la  del  cuartel.) — Guardias,  á  formar, 
á  la  puerta  del  patio. 

(Entran  por  la  puerta  del  cuartel  dos  ca- 
millas conducidas  por  la  Cruz  Roja,  se- 
guidas del  Médico  y  del  Cura.  Detrás  va 
Evaristo,  que  aparece  todo  descompuesto  y 
desesperado.  Cierran  la  puerta  una  vez 
dentro  las  camillas.) 

Evaristo.  (Escuchando  á  la  puerta.)  ¿Si  será  mi  her- 
mano? Si  fuera  él...  quisiera  entrar,  mas 
no  debo.  Si  supieran  mis  compañeros  que 
huyo  en  el  momento  del  peligro,  me  asesi- 
narían... sí.  Volvamos  á  mi  puesto  á  de- 
fender la  libertad    del    obrero.    Sigamos 
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matando  burgueses...  ¡Viva  la  revolución 
social! 

(Se  va  y  se  alza  el  telón,  apareciendo  la 
sala  de  armas  de  la  Casa-cuartel  con  su 
mobiliario.) 

CUADRO  3.° 

ESCENA  PRIMERA 

Guardia  Enríqtjez  y  V ozo,  anarquista,  heridos;  Médico,  Cura 
y  dos  de  la  Cruz  Roja  que  asisten  á  los  heridos. 


Médico.  Esto  es  grave,  guardia  Enríquez.  Sin  em- 
bargo, tengo  esperanza,  y  en  tanto  curo  al 
otro,  que  le  asista  D.  Romualdo. 

Cura.  Ten  valor,  hermano  mío,  que  Dios  te  recom- 
pensará. Si  su  voluntad  es  que  compa- 
rezcas ante  El,  ¿quién  más  feliz  que  tú, 
que  eres  mártir  del  deber  del  soldado,  y  el 
honor  ha  sido  la  divisa  en  todos  tus  actos 
como  buen  guardia  civil?  Allí  en  el  Cielo 
te  esperan  todos  los  Angeles  y  la  Madre 
de  Dios,  que  lo  es  de  todos  los  hombres. 
Pide  á  ella  por  nosotros,  pecadores  que  no 
alcanzamos  á  comprender  la  grandeza  del 
Omnipotente.  Conducidle  á  su  habitación. 
(Se  lo  llevan.)  Reza,  Enríquez.  El  Cielo  es 
tuyo.  Alegra  tu  alma  si  se  acerca  la  hora  de 
ir  á  gozar  de  la  bienaventuranza  eterna. 

Médico.  Conducid  este  otro  herido  á  otra  habitación, 
en  tanto  se  conoce  su  domicilio. 

Cura.  No  parece  del  pueblo.  Sigámosle  para  enco- 
mendar su  alma  ó  animarle,  si  recobra  el 
conocimiento.  (Se  lo  llevan.) 
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ESCENA  II 

Oficiai  ,  Saroento,  Evaristo.  (Entra  el  Teniente  en  la  Sala 
de  armas  con  el  Sargento,  y  escribe.) 


Oficial.  Sargento,  estos  pliegos  al  telégrafo  sin  per- 
der momento. 

Sarg.  A  la  orden  de  usted.  {Sale  y  entra  al  mo- 

mento.) 

Oficial.  Es  necesario,  Sargento,  ejercer  mucha  vigi- 
lancia. ¿Conoce  usted  al  herido  que  han 
conducido  al  cuartel? 

Sarg.  Mi  Teniente,  sí,  señor;  es  el  hijo  del  tío  Me. 

Iones,  y  en  su  casa  sorprendí  los  dos  anar- 
quistas que  detuve  ayer  y  puse  á  disposi- 
ción de  usted. 

Oficial.  Es  urgente  registremos  con  las  formalidades 
necesarias  la  casa  de  dicho  mozo,  pues  se- 
guramente en  ella  hallaremos  explosivos. 
{Entra  todo  convulso  y  aterrado  Eva- 
risto.) 

Evaristo.  ¿Y  mi  hermano?  ¿Dónde  está?  Yo  le  he  ma- 
tado. Le  vi  caer  á  seguida  de  mi  disparo. 
Teniente,  llevadme  á  su  presencia.  Quiero 
morir  por  su  misma  mano.  Matadme  si  no 
vosotros;  soy  asesino  de  un  guardia...  de 
Enríquez,  el  más  honrado. 

Oficial.     Pero,  ¿qué  decís,  insensato? 

Evaristo.  {Mirando  al  suelo.)  Esta  es  mi  sangre,  Dios 
santo,  mi  propia  sangre,  la  que  ha  vertido 
del  cuerpo  de  mi  hermano.  Perdón,  perdón 
le  pido.  Sus  hijos,  su  mujer...  oigo  su 
llanto.  Ellos  están  maldiciendo  al  autor  de 
tanto  daño...  Ha  muerto...  dicen.  Avisar  á 
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mi  cuñado,  dice  ella.  Sí,  que  venga...  Lo 
oigo  bien.  (Empuña  un  puñal  y  se  lo  dirige 
al  corazón.) 

Oficial.  Desgraciado  fratricida,  ten  valor,  no  hagas 
más  daño  (arráncale  el  puñal  antes  de  que 
pudiera  hendirlo  y  lo  arroja  al  suelo).  ¿No 
comprendes  que  tu  vida  es  necesaria  para 
reparar  tu  crimen?  La  confesión  que  has 
hecho  en  esta  sala  de  armas,  que  no  tras- 
pase sus  paredes.  En  este  solemne  instante 
jura  á  Dios  y  ante  el  cadáver  de  tu  her- 
mano trabajar  honradamente  para  atender 
al  sostenimiento  de  esos  tiernos  huerfa- 
nitos.  ¿Tú  lo  quisiste  matar?  No,  fué  la  fa- 
talidad; hazte  fuerte,  que  el  valor  no  está 
en  los  puños,  sino  en  saber  sufrir  las  ad- 
versidades de  la  vida. 

Evaristo.  Juro  á  Dios  ganar  el  pan  para  esos  desdicha- 
dos, sin  regatear  jamás  el  jornal  ni  mi  tra- 
bajo, y  aquel  que  me  hiciere  propósitos  in- 
sensatos, ¡ay  de  él!  Lo  despedazo.  (Sale  de 
la  sala  de  armas  y  entran  en  ella  el  Cura, 
Conde  y  Boticario.) 


ESCENA  III 

Oficial.     Sed  bien  venidos,  señores. 
(Sale  él  sargento.) 

Cura.  Aquí  os  traigo,  Teniente,  el  legado  que  me 
hizo  el  hijo  del  tío  Melones  cuando  le  pre- 
paré para  bien  morir  en  esta  Casa-cuartel, 
donde  aún  lucha  el  médico  por  salvarle. 
Cumplo  su  encargo  entregándolo  á  mi  ami- 
go  el  Boticario.  Aquí  lo  dejo.   (Sobre  la 
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mesa.)   (El   Oficial    va    á  examinar  los 
frascos. ) 

Botic.  Cuidado,  no  los  toquéis.  Yo  me  encargo  de 
llevarlos.  (Los  guarda  en  sus  bolsillos.) 

Conde.  ¿Cómo  iba  yo  á  suponer  que  era  de  los  apun- 
tados para  que  volaran  mis  fábricas  y  arra- 
saran mis  campos?  ¡Causarme  daño,  á  mí, 
que  no  tengo  nada  mío,  que  todo  cuanto 
poseo  lo  dedico  al  cultivo  de  las  tierras  y 
al  desarrollo  de  la  industria  para  obtener 
con  mi  capital  una  renta  de  la  que  la  Ha- 
cienda, con  sus  contribuciones  y  recargos, 
la  compra  y  recomposición  de  material  y 
los  jornales  de  operarios,  se  llevan  su  ma- 
yor parte,  quedándome  un  remanente  in- 
significante, cuando  no  resulta  un  déficit 
irreparable  en  muchos  años!  ¡Desdichados! 
Si  yo  me  declaro  en  huelga  en  justa  repre- 
salia, cerrando  todas  mis  fábricas,  ven- 
diendo todo  el  ganado  y  buscando  con  mi 
capital  en  el  extranjero,  aires  más  sanos, 
¿dónde  irían  á  parar  mis  doscientos  em- 
pleados? ¿Quién  les  seduce,  señor?  ¿Cómo 
viven  engañados? 

Cura.  Es  muy  claro,  Sr.  Conde,  y  ahora  voy  á  ex- 
plicarlo. En  el  orden  material,  nos  ha  de- 
mostrado el  Teniente  la  causa  del  desorden 
social.  La  burla  que  se  hace  de  las  leyes 
humanas.  La  falta  de  conciencia  en  el 
cumplimiento  del  deber,  ocasiona  la  indis- 
ciplina en  nuestra  sociedad.  Esto  ocurre 
generalmente,  con  los  dependientes  del 
Estado,  donde  hoy  son  algo  ó  mucho  y  ma- 
ñana nada.  Hoy  tienen  superioridad  sobre 
los  que  mañana  serán  sus  jefes.  Todo  lo 
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cual  ha  hecho  que  la  sociedad  se  deslice 
suavemente  hacia  la  democracia  y  hacia  la 
libertad.   ¡Bellos  ideales!  Y  tan  sublimes 
que  fueron  los  que  trajo  al  mundo  el  Di- 
vino Mesías.  Demócrata,  hasta  el  punto  de 
cenar  con  los  Apóstoles  de  su  fe  y  lavarles 
Él  mismo  los  pies.  Y  defensor  de  la  liber- 
tad hasta  ser  mártir  eu  el  Gólgota  por  li- 
brarnos del  cautiverio  del  demonio.  ¡Viva 
la  democracia!  ¡Viva  la  libertad!  ¡Viva  la 
anarquía!  ¡Vivan  las  huelgas!,  gritan  las 
masas,  sin  darse  cuenta  de  la  contradicción 
en  que  incurren  al  pronunciar  tan  sola- 
mente un  muera  ó  un  abajo  tal  cosa.  Muy 
bien   que  vivan  todos  y  cada  uno  como 
quieran  y  en  el  estado  que  prefieran ,  pero 
dentro  de  esta  máxima,  que  es  indiscuti- 
ble, lógica  y  razonable:  «No  quieras  para 
los  demás  lo  que  no  quieras  para  ti.»  Esta 
doctrina  encierra  todo  lo  necesario  para 
ser  felices  todas  las  criaturas  del  mundo, 
y,  observándola,  no   habría  anarquistas, 
socialistas,  huelguistas,  espiritistas,  budis- 
tas, ateístas  ni  pancistas.  Todos  seríamos 
cristianos.  ¡Pero  es  tan  difícil  observar  los 
diez  únicos  mandamientos  de  la  Ley  de 
Dios...!  Aun  los  mejores  soldados  de  Cristo 
sucumben,   siquiera  con  el  pensamiento, 
ante  la  lucha  del  espíritu  con  la  materia, 
del  alma  con  el  cuerpo,   y  terminan  por 
avergonzarse  de  su  flojedad,  y,  cobardes 
después  de  vencidos,  huyen  del  confesona- 
rio por  falta  de  valor  y  de  humildad  para 
declarar  sus  malos  pensamientos  ó  malas 
obras  al  que  Dios  destina  como  Médico  es- 
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Oficial. 
Cura. 


piritual  para  curar  las  enfermedades  del 
alma;  faltas  que,  degenerando  en  soberbia, 
sabemos  todos  fué  castigada  con  el  diluvio 
universal,  confusión  de  lenguas  en  la  torre 
de  Babel,  con  terremotos  y  cataclismos. 
¡Cuan  distintos  para  España  estos  tiempos 
de  aquéllos,  en  que  se  luchaba  contra  la 
media  luna!  Pero  la  fe  de  Cristo  es  impere- 
cedera. Vais  á  verlo.  Pasemos  á  visitar  á 
los  heridos. 

Pero  el  guardia  Enríquez,  ¿no  ha  muerto? 

Así  lo  creyeron,  mas  no  fué  sino  un  síncope 
por  la  pérdida  de  sangre.  El  y  el  terrible 
dinamitero  viven,  y  éste  arrepentido  de 
sus  desvarios.  (Salen  los  cuatro  por  la 
puerta  de.  la  derecha.) 


ESCENA  IV 


Sarg. 


Mujer. 


Sarg. 
Oficial. 

Sarg. 


(Entra  en   la   sala  de  armas   conduciendo 

una  mujer,  ayudado  del  mozo  Evaristo.) 

Tenga  calma,   desgraciada,    que  todo  se 

arreglará. 
(Con  el  pelo  suelto,  desencajada.)  ¡Que  me 

devuelvan  mi  hija  esos  ladrones  burgueses! 

¡Bien  decía  mi  marido!    ¡Que  los  maten! 

¡Suéltame,  guardia  civil,  que  maltratáis  á 

una  indefensa  mujer! 
Calle  usted  y  la  traeremos  su  hija. 
(Seguido  del  Cura,  Boticario  y  Conde.)  ¿Qué 

gritos  son  éstos?  ¿Qué  ha  hecho  esta  mujer? 
Es  una  loca,  mi  Teniente.  La  ha  encontrado 

este  sujeto  dando  gritos  por  las  calles  y  me 

ha  ayudado  á  traerla. 
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Oficial. 
Mujer. 


Oficial. 


Sarg. 
Oficial. 
Sarg. 
Oficial. 

Médico. 


Médico. 


Llamad  al  médico  á  fin  de  socorrerla.  (Sale 

el  Sargento.) 
¡Estos  son  los  burgueses  que  mi  marido  que- 
ría matar!  ¡Soltadme!  ¡Yo  me  basto  para 
exterminar  á  todos!  ¡Miserables!  Me  habéis 
robado  mis  hijos.  ¿Dónde  los  tenéis?  ¡Siem- 
pre los  habréis  matado...  ¡Já,  já,  já!... 

(Apártelos  cuatro, conferenciando; sale  el 
Boticario  y  entra  la  esposa  del  guardia 
Enríquez;  Evaristo  quiere  huir  y  él  Ofi- 
cial le  contiene.) 
Es  de  cobardes  huir.  Tu  hermano  vive.  Tu 
confesión  fué  secreta;  no  lo  olvides.  (Diri- 
giéndose á  la  mujer  del  Guardia.)  Haga  el 
favor  de  ayudar  á  sujetar  á  esta  mujer  en 
tanto  se  presenta  el  Médico. 
¿Da  usted  su  permiso? 
Adelante. 

Aquí  está  el  Médico.  (Entra.) 
Tenga  usted  la  bondad  de  reconocer  á  esta 

enferma. 
Sufre  una  crisis  tremenda. 

{Conferencian  el  Cura  ,  el  Médico  y  el 
Oficial.) 

Buena  mujer  (á  la  Loca,  que  permanece  ensi- 
mismada), ¿dónde  tiene  usted  sus  hijos? 
¿Cuántos  son?  ¿Ya  no  se  acuerda?  Ellos  la 
quieren  á  usted.  (Entran  el  Boticario,  Ro- 
sario y  ANiTA.)Mire  usted,  aquí  estáAnita. 
¡Madre  mía!  ¿Estás  malita? 
(Acercándose  á  la  Loca  para  sacarla  de  su 

abstracción.)  Se  la  llevan  los  burgueses. 
¿Dónde,  dónde  está  mi  hija? 
Aquí  estoy,  madre.  (Avanza  la  Loca;  la  niña 
retrocede  asustada.) 
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Loca. 


Rosar. 
Loca. 


Anita. 

Loca. 

Anita. 


Loca. 
Médico. 


Cura. 


Ella  es,  Anita...  hija...  no  huyas...  soy  tu 
madre...  ven  á  mí...  ¡Dios  mío!...  Me  la 
devuelves.  (Rompe  en  llanto;  el  Médico  la 
reconoce  y  habla  con  Rosario.) 

Besa  á  tu  madre,  hija  mía. 

(Coge  á  Anita,  la  abraza  y  se  besan.)  Pero 
qué  hermosísima  estás.  Dame  mil  besos. 
¿Me  quieres? 

(Besándola.)  Mucho,  madre. 

Y  estos  señores,  ¿quiénes  son?. 

( Tomando  la  mano  ííRosario.)  Esta  mi  mamá 
Rosario,  que  me  ha  enseñado  á  rezar.  Este 
mi  papá  Gaspar,  que  cuando  voy  á  la  es- 
cuela me  da  azúcar  cande  y  pastillas.  Este 
es  el  señor  Cura,  que  en  el  huerto  da  á  la 
cuerda  para  que  yo  salte.  A  éste  le  llaman 
el  Conde  y  me  regala  juguetes.  Este  es  el 
guardia  civil,  que  ayer  tarde  me  ofreció 
llevarme  á  la  ciudad  para  las  ferias  á  jugar 
con  sus  niñas  y  con  mis  hermanitos. 

Tus  hermanos...  ¿Dónde  están? 

Todo  llegará,  mujer;  mañana  se  los  traerán, 
buenos,  hermosos  y  listos.  Ahora  lo  que  nos 
conviene  es  evitar  emociones. 

Con  el  permiso  del  Médico,  que  comparezcan 
los  heridos.  Entrad. 


ESCENA  ÚLTIMA 

Entran  el  guardia  Enríquez  y  el  anarquista  abrazados, 
sosteniéndose  mutuamente. 


Evaristo.  (Avanza  y  se  arrodilla  ante  su  hermano.) 
Perdón,  hermano.  (Éste  le  levanta  y  le  co- 
loca á  su  izquierda.)  - 
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Cura.  Después  de  la  tempestad  viene  la  calma  . 
Veamos  en  todo  la  Providencia  del  Altísi- 
mo. Con  su  omnímoda  Voluntad  se  mueven 
los  astros  en  el  espacio:  se  nubla  el  sol, 
tiembla  la  tierra,  se  aplaca  la  soberbia  de 
los  mares  y  también  la  de  los  hombres. 
Cumplamos  su  mandato.  Ama  á  tu  prójimo 
como  á  ti  mismo.  Confiemos  todos  en  su  di- 
vina Justicia  y  Misericordia.  Él  (señalando 
al  cielo)  sobre  todas  las  cosas.  Y  ahora  tú, 
Anita,  da  las  gracias  por  la  suerte  que  te 
ha  dado  en  recobrar  á  la  que  debes  el  ser. 

Anita.  (Avanza  hacia  la  concha,  llevando  de  su  mano 
derecha  á  la  Loca  y  de  la  izquierda  á  Ro- 
sario.) Gracias,  sí;  gracias  á  Dios  que  me 
concede  dos  madres:  ésta  (besando  la  mano 
á  la  Loca),  madre  de  mi  vida,  y  ésta  (be- 
sando la  mano  á  Rosario),  la  Caridad,  ma- 
dre de  mi  corazón. 


FINAL  DEL  DRAMA 


ADVERTENCIAS 


Primera.  Cumplidos  con  esta  obra  los  requisitos  que 
ordena  la  ley,  no  podrá  reimprimirse  ni  representarse 
sin  licencia  del  autor,  al  que  podrán  dirigirse  por  con- 
ducto de  L.  Leopoldo  Martínez,  calle  del  Correo,  4, 
librería,  Madrid. 

Segunda.  No  habiéndose  puesto  en  escena  este  dra- 
ma en  la  presente  temporada  teatral  por  estar  finali- 
zando, y  considerándolo  de  mucha  enseñanza  en  las 
actuales  circunstancias,  es  por  lo  que  se  expende  al  pú- , 
blico,  al  precio  de  una  peseta  cincuenta  céntimos  en  la 
expresada  librería  del  Sr.  Martínez. 


